
256 B. PEREZ GAtDÓS 

-¿Y qué dijo Fidela? 
-Nada: que ellBi no tiene voluntad; que si 

yo quería romper, por ella no quedara. 
-¿Y tú qué hiciste? 
-Pues nada por el pronto. Consulté con 

D. José. Esto fué la semana pasada. A tí na­
da te dije, porque como estás tan puntilloso, 
no quise excitarte inútilmente. Parecióme 
mejor no hablar contigo de este asunto hasta 
que no se resolviera en una ó en otra forma, 

-¿ Y Donoso qué opinó? 
-¿Donoso ... ? ¡Ah ... ! 

XIV 
-¡Cuando yo te digo que Donoso es un án­

gel bajado del cielo! ¡Qué hombre, qué santo! 
--prosiguió la dama, sentándose con Rafael 
en un madero, que en el mejor sitio delco­
rralón había.-Verás: la opinión de nuestro 
fiel amigo fué que debíamos sacrificar el en• 
lace con Torquemada, por conservar la paz 
en la fan1:ilia ... Así lo acordamos. Pero ya 
habían tramado entre él' y D. Francisco algo 
que éste llevó prontamente de la idea á la 
práctica, y cuando D. José acudió á propo­
nerle la suspensión definitiva de las negocia­
ciones matrimoniales, ya era tarde. 

-¿Pues qué ocurría? 
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-Torquemada había hecho algo que nos­
cogía á todos como en una trampa. Imposible 
escaparnos ya, imposible salir de su poder. 
Estamos cogidos, hermanito; nada podemos 
ya contra él. 

-¿Pero qué ha hecho ese infame?-gritó 
Rafael fuera de sí, levantándose y esgrimien­
do el bastón. 

-Sosiégate-replicó la dama, obligándole 
á sentarse.-¡ Lo que ha hecho! Pero qué, 
¿crees que es malo? Al contrario, hijo mío: 
por bueno, por excesivamente bueno, el acto 
suyo es ... no sé cómo decírtelo, es como una 
soga que nos echa al cuello, incapacitándo­
nos ya para tener voluntad que no sea la vo­
luntad suya. 

-¿Pero qué es? Sépalo yo-dijo el ciego 
con febril impacienéia.- Juzgaré por mí mis­
mo ese acto, y si resulta como dices ... No, tú 
estás alucinada, y quieres alucinarme á mí. 
No me fío de tus entusiasmos. ¿Qué ha hecho 
ese majagranzas que pudiera inducirme á no 
despreciarle como le desprecio? 

-Verás ... Ten calma. Tan bien sabes M. 
como yo que nuestras· fincas del Salto y la Al­
berquilla,, en la sierra de Córdoba, fueron em­
bargadas judicialmente. No pudo rematarlas 
el sindicato de acreedores, porque estaban 
afectas á una fianza que al Estado tuvo que 
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dar papá. El dichoso Estado,_ mientras no se 
aclarase su derecho á constituirse en dueño de 
ellas (y ese es uno de los pleitos que soste~e­
mos), no podía privarnos de nuestra propie­
dad; pero sí del usufructo ... E~?arga_d,as _las 
fincas, el juez las dió en admm1st:ao10n _a ... 

-A Pepe Romero-apuntó el ciego viva· 
mente, quitándole la palabra de la boca,-el 
marido de nuestra prima Pilar .. • 

- Que reside en ellas dándose vida de prin· 
cesa. ¡Ah, qué mujer! Sin duda por haber re· 
cibido de papá tantos beneficios, ella Y el ru­
fián de su marido nos odian. ¿Qué les hemos 

hecho? 
-Les hemos hecho ricos. ¿Te parece poco? 
_ y no han sido para auxiliarnos en nues· 

tra miseria. La crueldad, el cinismo, la ingr~­
titud de esa gente son lo que más ha oontri­
buído á quitarme la fe en todas las c~sas, lo 
que me induce á creer que la humarudad_ es 
un inmenso rebaño de fieras. ¡Ay! en esta. vi_da 
de sufrimientos inauditos, pienso que Dios 
me permite odiar. El rencor' que en casos co· 
munes es un pecado, en el caso mío ~o lo e~, 
no puede serlo ... La venganza, rum senti• 
miento en circunstancias normales' a_hora ... 
me resulta casi una virtud ... Esa mu¡er que 
lleva nuestro nombre y nos ha ultrajado en 
nuestra desgracia, ese Romerillo indecente 
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que se ha enriquecido con negocios sucios, 
más propios de cb.alanes que de caballeros, 
viven sobre nuestra. propiedad, disfrutan de 
ella. Han intrigado en Ma'drid para que el 
Consejo sentenciase en contra de la testamen­
taría del Águila, porque su anhelo es que sean 
subastadas las fincas ... 

-Para rematarlas y quedarse con ellas. 
-¡Ah!. .. pero les ha salido mal la cuenta 

á. ese par de traficantes, de raza de gitanos 
sin duda ... Créelo porque yo te lo digo ... Pilar 
es peor que él, es uno de esos monstruos que 
cansan espanto, y hacen creer que la hembra 
de Satnnás anda por estos mundos ... 

-Pero vamos al caso. ¿Qué ... ? 
- Verás. Ahora puedo decir que ha llegado 

la hora de la justicia. No puedes figurarte la 
alegría que me llena el alma. Dios me per­
mite ser rencorosa, y lo que es peor, venga­
tiva. ¡Qué placer, qué inefable dicha, herma• 
no mío! ¡Pisoteará esa canalla, ... echarles de 
nuestra casa y de nuestras tierras, sin consi­
deración alguna, como á. perros, como á villa­
n,os salteadores ... ! ¡Ay, Rafael, tú no entien­
des estas pequeñeces; eres demasiado angeli­
cal para comprenderlas! La venganza sañuda 
es un sentimiento que rara vez encuentras 
hoy fuera de las clases bajas de la sociedad ... 
Pues en mí rebulle, ¡y de qué modo! Verdad 
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que también es un sentimiento f~udal, y en 
nosotros, de sangre noble, revive ese senti­
miento, que viene á ser la justicia, la justicia 
brutal, como en aquellos tiempos podía ser, 
como en los nuestros también debe serlo, por 
insuficiencia de las leyes. 

Púsose en pié la. noble dama, y en verdad 
que era una figura hermosa y trágica. Hirió 
el suelo con su pié dos ó tres veces, aplastan­
do en figuración á sus enemigos, ¡y por Dios 
que si hubieran estado allí no les dejara hue­
so sano! 

«Ya, ya entiendo-dij o Rafael asustado. 
-No necesito más explicaciones. Esperas 
rescatar el Sallo y la Alberquilla. Donoso y 
'J.'orquemada han convenido hacerlo a.sí, para 
q~e puedas confundir á los Romeros ... Ya, 
ya lo veo todo bien claro: el D. Francisco res­
catará las fincas poniendo en manos de la Ha­
cienda una cantidad igual á. la fianza ... Pues, 
por lo que recuerdo, tiene que ir aprontando 
millón y medio de reales ... si es que en efecto 
se propone ... 

-No se propone hacerlo-dijo Cruz ra-
diante.-Lo ha hecho ya. 

-¡Ya! 
La estupefacción paralizó á Rafael por 

breve rato, privándole del uso de la palabra. 
«Ahora tú me dirás si después de esto, es 
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digno y decente en nosotros plantarnos de• 
lante de ese·señor y decirle: Pues ... de aqué­
llo no hay nada. 

Pausa que duró ... sabe Dios cuánto. «¿Pe• 
ro en·qué forma se ha. hecho la liberación de 
las fincas?-preguntó al fin el ciego.-Fal• 
ta ese detalle ... Si quedan á su nombre, no 
veo ... 

-No: las fincas son nuestras ... El depósito 
está hecho á nuestro nombre. Ahora dime si 
es posible que ... 

Después de accionar un rato en silencio 
. ' 

Rafael se levantó súbitamente, dió algunos 
pasos agitando el bastón, y dijo: «Eso no es 
verdad. 

-¡Que yo te engaiio! 
-Repito que e:fo no puede ser como tú lo 

cuentás. 
-¡Que yo miento! 
-No, no digo que mientas. Pero sabes, 

como nadie, desfigurar las cosas, dorarlas 
cuando son muy feas, confitarlas cuando son 
amargas. 

-He dicho la verdad. Créela ó no. Y aho­
ra te pregunto: «¿Podemos poner en la calle 
á. ese hombre? ¿Tu dignidad, tus ideas sobre 
el honor de la familia me aconsejan que le 
despida ... ? 

-No sé, no sé-murmuró _el ciego, girando 



sobre sí, y haciendo molinete con los dos bra­
zos por encima. de la cabeza.--Yo me vuelvo 
loco ... Vete; déjame. Ha.ced lo que quera.is ... 

-¿Reconoces que no podemos retirar nues~ 
tra palabra, ni renunciar al casamiento? 

-Lo reconozco, siempre que sea verdad lo 
que me has dicho .. Pero no lo es; no. puede 
serlo. El corazón me dice que me engaiias ... 
con buena intención sin duda. Ah! tienes tú 
mucho talento ... más que yo, más que toda 
la familia ... Hay que sucumbir ante tí y de-. , 
Jarte hacer lo que quiaras. 

-¿ Vendrás á. casa?-dijo Cruz balbuciente, 
porque el gozo triunfal que inundaba su al­
ma le entorpecía la voz. 

-Eso no ... Déjame aquí. Vete tú. Estoy 
bien en este corral de gallinas, donde me po· 
dré pasear, sin que nadie me lleve del brazo, 
á todas las horas del día. 

Cruz no quiso insistir por el momento. 
Había. obtenido la victoria con su admirable 
táctica. No le argüía la conciencia por haber 
mentido, pues Rafael era una criatura, y ha­
bí& que adormecerle, como á. los niiios lloro• 
nes, con historias bonitas. El cuento infantil 
empleado hábilmente por la dama no era ver­
dad sino á medias, porque al pactar Donoso 
y Torquemada el rescate de las fincas de le. 
sierra de Córdoba, establecieron que esto de• 

bia verificarse después del casamiento. Pero 
Cruz, en su afán de llegar pronto al objetioo, 
como diría. el novio, no sintió escrúpulos de 
conciencia por alterar la fecha del suceso fe­
liz, tratándose de emplearlQ como argumento 
con que vencer la tenacide.d de su herme.no. 
¡Decir que Torquemada había hecho ya lo 
que, según formal convenio, haría después! 
¿Qué importaba esta leve alteración del orden 
de los acontecimientos, si con ello conseguía 
eliminar el horrible estorbo que impedía la 
salvación de la familia? 

Volvió Donoso con la noticia de haber 
dictado las disposiciones convenientes para 
el traslado de la cama y demás ajuar de la 
&lcoba del ciego. Después que charlaron los 
tres un rato de cosas extraiias al grave asun­
to que á todos les inquietaba, Cruz espió un 
momento en que Rafael se enredó en discu• 
siones con Valiente sobre la pirotecnia, y lle­
vando á su amigo detrás del más grande mon­
tón de basura y paja que en el corralón había,­
le echó esta rociada: 

cDéme•la enhorabuena, Sr. D. José. Le 
he convencido. Él no querrá volver á casa¡ 
pero su oposición no es, no puede ser ya tan 
furiosa como era. ¿Que qué le he dicho? ¡Ah, 
figúrese usted si en este atroz conflicto pon­
dré yo en prensa mi ¡,obre entendi¡nientq 
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para sacar idaas! Creo que Dios me ilumina. 
Ra sido uná inspiración que tuve en el mo­
mento de entrar aquí. Ya le contaré á usted 
cuando estemos más despacio ... Y ahora, lo 
que importa es activar ... eso todo lo posible; 
no vaya á surgir alguna complicación. 

-No lo quiera Dios. Crea usted que á im­
paciencia no le gana nadie. Hace un rato me 
lo decía: por él mañana mismo. 

-Tanto como mañana no; pero nos pasa· 
mos de gazmoños alejando tanto la fecha. De 
aquí al 4 de Agosto pueden ocurrir muchas 
cosas, y ... 

-Pues acerquemos la fecha. 
-Sí, acerquémosla. Lo que ha de ser, que 

sea pronto. 
-La semana que entra ... 
-Oh! no tanto. 
-Pues la otra. 
-Eso me parece muy t~rde ... Tiene usted 

razón: la semana próxima. ¿Qué es hoy? 
-Viernes. 
-Pues el sábado de la semana entrante. 
-Corriente. Dígaselo usted ... propóngase-

lo como cosa suya. 
-Pues no se pondrá poco contento. Ya le 

digo á usted: por él. .. mañana. Y volviendo á 
nuestro joven disidente, ¿cree usted que no 
nos dará 'ningúu disgusto? 
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-Espero que no. Su deseo de instalarse 
aquí nos viene ahora que ni de molde. Ber­
nardina nos inspira confianza absoluta: le cui­
dará como nosotras mismas. Vendremos Fi­
dela y yo, alternando, á hacerle compañía, y 
además, yo me encargo de mandar acá al bue­
no de Melchorito algunas tardes para que le 
cante óperas ... 

-Muy bien . .'. Pero ... y aquí entra lo gra­
ve. ¿Sabe que sus hermanas se mudan á la 
calle de Silva? 

-No Jo sabe. Pero lo sabrá. ¿Qué? ¿Teme 
usted que no quiera entrar en aquella casa? 

--¡Me lo temo, como hay Dios! 
-Entrará: .. Respondo de que entrará-

afirmó la dama; y le temblaba horrorosamen­
te el labio inferior, cual si quisiera despren­
derse de su noble faz. 

XV 
Con lento paso de fecha deseada, llegó por 

fin aquel día, sábado por más señas, y víspe­
ra ó antevíspera (que esto no lo determinan 
bien las historias) de la festividad de Santia­
go, patrón de las Españas. Celebróse la boda 
en San José, sin ostentación, tempranito, 
como ceremonia de tapadillo á la que no se 
quería dar publicidad. Asistieron tan sólo 
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·Ru:finita Torquemada y su marido, Donoso, y 
dos señores más, amigos de las Águilas, que 
se despidieron al salir de la iglesia. D. Fran­
cisco iba de levita herméticamente cerrada, 
guantes tan ajustados, que sus dedos pare­
cían morcillas, y sudó el hombre la gota gor­
da para quitárselos. Como era la época de 
más fuerte calor, todos, la novia inclusive, 
no hacían más que pasarse el pañuelo por la 
cara. La del novio pare_cía untada de aceite, 
según relucía, y para mayor desdicha, exha­
laba con su aliento emanaciones de cebolla, 
porque á media noche se había comido de 
una sentada una fuente de salpicón, su plato 
predilecto. A Cruz le dió el vaho en la nariz 
en cuanto se encaró con su cuñado, y tuvo 
que echar frenos á su ira para poder conte­
nerla, mayormente al ver cuán mal se avenía • 
el olor cebollesco con las palabras finas, que 
á cada instante, y vinieran ó no á cuento, 
desembuchaba el ensoberbecido prestamista. 
Fidela parecía un cadáver, porque ... creyé­
rase que el demonio había tenido parte en 
ello, ... la noche antes tomó un refresco de 
agraz para mitigar el calor que la abrasaba, 
y agraz fu~ que se le agriaron todos los líqui -
dos de su cuerpo, y tan inoportunamente se 
descompuso, que en un tris estuvo que la bo­
da no pudiera celebrarse. Allá le administró 
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Cruz no.sé qué droga atemperante, en dosis 
de caballo, gracias á lo cual, no hubo necesi­
dad de aplazamiento; pero estaba la pobre se­
ñorita hecha una mártir, un color se le iba y 
otro se le venía, sudando por todos sus po­
ros, y sin poder respirar fácilmente. Gracias 
que la ceremonia fué breve, que si no, patat{ts 
seguro. Llegó un momento en que la iglesia 
con todos sus altares empezó á dar vueltas 
alrededor de la interesante joven, y si el es­
poso no la agarra, cae redonda al suelo. 

Cruz no tenía sosiego hasta no ver con­
cluído el ritual, para poder trasladarse á la 
casa, con objeto de quitar el corsé á Fidela y 
procurarle descanso. En dos coches se diri­
gieron todos al nuevo domicilio, y por el ca­
mino, Torquemada le daba aire á su esposa 
con el abanico de ésta, diciéndole de vez en 
cuando: «Eso no es nada, la estupefacción, la 
emoción, el calor ... ¡Vaya que está haciendo 
un verano! .... Pentro de dos horas no habrá 
quien atraviese la calle de Alcalá por la ace­
ra de acá, que es la del solei:isrno. A la som­
bra, menos mal. 

En la casa, la primera impresión de Cruz 
fué atrozmente desagradable. ¡Qué desorden, 
qué falta de gusto! Las cosas buenas coloca­
das sin ningán criterio, y entre ellas mil por­
querías con las cuales debía hacerse un auto 
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de fe. Salió á recibirles Romualda, la tarasca 
sirviente de D. Francisco, con un~ falda llena 
de lamparones, arrastrando las chancletas, 
las greñas sin peinar, facha asquerosa de cria­
da de mesón. En la servidumbre, como en 
todo vió la noble dama refleJ· ada la tacañería ' . 
del amo de la casa. El criado apestaba á ta• 
garnina, de la cual llevaba una colilla tras de 
la oreja, y hablaba con el acento más soez y 
tabernario. ¡Dios mío, qué cocina, en 1~ cual 
una pincha vieja y con los ojos pitañosos ayu­
daba á Romualda! ... No, no, aquéllo no podía 
ser. Ya se arreglaría de otra manera. Feliz­
mente, el almuerzo de aquel día clásico se 
había encargado á una fonda, por indicación 
de Donoso, que en todo ponía su admirable 

. sentido y previsión. 
Fidela no se mejoró con el aflojar del corsé 

y de todas las demás ligaduras de su cuerpo. 
Intentó almorzar; pero tuvo que levantarse 
de la mesa, acometida de violentos vómitos 
que le sacaron del cuerpo cuanto tenía. Hubo 
que acostarla, y el almuerzo se dividió en dos 
tiempos, ninguno de los cuales fué alegre, 
por aquella maldita contrariedad de la desa­
zón de la desposada. Gracias que había facul­
tativo en la casa. Torquemada llamaba de este 
modo á su yerno, Quevedito. «Tú, ¿qué haces 
que no me la curas al instante? Reniego de 
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tu facultad, y de la Biblia en pasta .. » Iba y 
venía del comedor á la alcoba, y viceversa, 
regañando con todo el mundo, confundiendo 
nombres y personas, llamando Cruz á Ro­
mualda, y diciendo á su cuñada: < Vete con 
mil demonios.» Quevedito ordenó que deja­
ran reposar á la enferma, en la cual parecía 
iniciarse una regular fiebre; Cruz prescribió 
también el reposo, el silencio y la obscuridad, 
no pudiendo abstenerse de echar los tiempos 
á Torquemada por el ruído que hacía, entran­
do y saliendo en la alcoba sin necesidad. Bo­
tas más chillonas no las había visto Cruz en 
su vida, y de tal modo chillaban y gemían 
aquellas endiabladas suelas, que la seilora no 
pudo menos de hacer sobre esto una discreta 
indicación al amo de la casa. Al poco rato 
apareció el hombre con unas zapatillas de ori-
ll0, viejas, agujereadas, y sin forma. . 

Continuaron almorzando, y _D. Francisco 
y Donoso hicieron honor á los platos servidos 
por el fondista. Y el novio creyó que no cum­
plía como bueno en día tan solemne si no em­
pinaba fero~mente el codo; porque, lo que él 
decía: ¡Haberse corrido á un desusado gasto 
de champagne, para después hacer el pobrete 
melindroso! Bebiéralo ó no, tenía que pagar­
lo. Pues á consumirlo, para que al menos se 
i_gualara el Haber del estómago con el Debe 
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del bolsillo. Por esta razón puramente eco• 
nómica y de Partida Doble, más que por vicio 
de embriaguez, bebió copiosamente el tacaño, 
cuya sobriedad no se desmentía sino en casos 

rarísimos. 
Terminado el almuerzo, quiso D. Fi·ancis­

co enterar á Cruz de mil particulares de la 
casa, y mostrarle todo, pues ya había tratado 
Donoso con él de la neceside.d de poner á su 
ilustre cuiiada. al frente del gobierno domés· 
tico. Estaba el hombre, con tanta. bebida y 
la alegría. que por todo el cuerpo le retozaba., 
muy descompuesto, el rostro como unte.do de 
craso bermellón, los ojos llameantes, los pe• 
los erizados, y echando de la boca un vaho 
de vinazo que tiraba para atrás. A. Cruz se le 
revolvía el estómago; pero hizo de tripas co· 
razón. Lle,óla D. Francisco de sala en sala, 
diciendo mil despropósitos, elogiando desme• 
dide.mente los muebles y alfombras, con re­
ferencias numéricas de lo que le habían ces• 
tado; gesticulaba, reía estúpida.mente, se sen­
taba. de golpe en los sillones para probar la 
blandura de los muelles; escupía, pisoteando 
luégo su saliva con la usada pantufla de ori­
llo; corría y descorría las cortinas con infan· 
ti! travesura; daba golpes sobre las ce.mas, 
agregando á todas estas extrangancias los 
comentarios más indelicados: •En su vida ha 
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visto usted cosa tan rica ... ¿ y esto? NO se le 
cae la baba. de gusto? 

De uno de los armarios roperos sacó varias 
prendas de vestir, muy ajadas, oliendo á al­
canfor, Y las iba echando sobre una cama 
para que Cruz las viese. •Mire usted qué fal­
da de raso. La compró mi Silvia por un J_)eda­
zo de pan. Es riquísima. Toque, toque ... No 
se la puso más que un J neves Santo, y el día. 
que fuimos padrinos de la boda del cerero de 
la Paloma. Pues, para que vea usted que la 
estimo, seiiora doiia Cruz, se lo regalo gene­
rosamente ... Usted se la arreglará, y saldrá 
con ella por los Madriles hecha una real mo­
za ... Todos estos trajes fueron de mi difunta. 
Hay dos de seda, algo antiguos, eso sí, como 
que fueron antes de una dama de Palacio ... 
c~atro de merino y de lanilla ... todo cosa 
n?a, comprado -en almonedas por quiebra. 
F1dela llamará á una modista de poco pelo, 
para que se los arregle y los ponga. de moda.· 
que ye. tocan ~ economizar, pl(l!es! porqu; 
aunque es uno rico, eso no quiere decir ¡cui­
da.do! que se tire el santísimo dinero ... Econo­
mia, mucha economía, mi seiiota do!la Cruz 
Y bi~n. puede ser maestra en el ahorro la q u; 
h~ vivido tanto tiempo lampando ... quiero de­
cir· .. co_mo el perro del tío A.legría, que tenía 
que arrimarse á le. pared pare. poder ladrar, 
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Cruz hizo que asentía; pero en su interior 
bramaba ele coraje, diciéndose: ,Ya te arre­
glaré, gri.ndísimo tacaño!• Enseñando el apo­
sento destinado á la noble dama, decía el 
prestamista: , Aquí estará usted muy ancha. 
Le parecerá mentira, ¿eh? ... Acostumbrada á 
los cuchitriles de aquella casa. Y si no es por 
mí ¡cuidado! allí se pudren usted y su herma­
na. Digan que las ha venido Dios á ver ... Pero 
ya que me privo de la renta de este señor 
piso principal, viviendo en él, hay que eco· 
nomizar en el plato pastelero, y en lo tocante 
á ropa. Aquí no quiero lujos, ¿sabe? ... Porque 
ya me parece que he gastado bastante dinero 
en los trajes de boda. Ya no más, ya no más, 
¡iiales! Yo fijaré un tanto, y á él hay que ajus· 
tarse. Nivelación siempre; este es el objetivo, 
ó el ojete, para decirlo más pronto. 

Prorrumpía en bárbaras risas, después de 
disparatar así, casi olvidado de los términos 
elegantes que aprendido había; tocaba las 
castañuelas con los dedos ó se tiraba de los 
pelos, añadiendo alguna nueva patochada, 
ó mofándose inconscientemente del lenguaje 
fino: porque yo alJl'iuo l1, convicci611 de que no 
debemos desabrigar el bolsillo ¡cuidado! y par­
to del principio de que haiga principio sólo los 
jueves y domingos; porque si, como dice el 
amigo Donoso, las leyes administrativas han 
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venido á llenar un vacío, yo he venido á llenar 
el vacío de los estómagos de ustedes ... digo ... 
no haga caso de este materialismo ... es una 
broma. 

Difícilmente podía Cruz disimular su asco. 
Donoso, que había estado de sobremesa plati­
cando con Rufinita, fué en seguimiento de la 
~areja que inspeccionaba la casa, uniéndose 
a ella en el instante en que Torquemada en· 
señaba á Cruz el famoso altarito con el retra­
to de Valentín convertido en imagen religio­
sa, entre velas de cera. D. Francisco se enca­
ró con la imagen diciéndole:« Ya ves, hombre, 
como todo se ha hecho guapamente. Aquí tie­
nes á tu tía. No es vieja, no, ni hagas caso del 
materialismo del cabello blanco. Es guapa de 
veras, y noble por los cuatro costados ... como 
que desciende de la muela del juicio de algún 
rey de bastos ... 

-Basta-le dijo Donoso, queriendo lle­
vársele.-¿Por qué no descansa. usted un ra­
tito? 

. -?éjeme ... ¡por la Biblia! No sea pesado 
Ill cocora. Tengo ,que decirle á mi niño que 
ya estamos todos acá. Tu mamá está mala ... 
¡Pues no es flojo contratiempo.! .. Pero des­
cuída, hijo de mis entrañas, que yo te naceré 
pronto ... Más guapín eres tú que ellas. 'ru 
madre saldrá á tí... digo, no, tlÍ á tu madre ... 
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'lí!)t 7~ .quier& 411.e ee~ 111 lllitmo. Si no, 

'i/!!IJ'a~. .d. . d F. "d ' 
Entró Queve 1to anun01an o que 1 e11l 
~ una fiebre iutena,,, y que nada podía 
»'°noetioar hasta la mal!ana siguiente. Aou• 
dieron todos allá, y después de ponerla entre 
~b&nas le aplicaron botellas de agua calien­
t,,. á }pe ~ié,_, y prepararon no sé qué bebida 
~1- lr.placar su sed, D. Francisco no hacía. 
• que estorbar, metiéndose en todo, dilpo• 

endo 1M cosas más absurdas, y diciendo· á 
llida momento: c¿Y para esto, ¡Cristo, Te­
'\'Jriato! me he casado yo? 

Donoso se lo llevó al despacho, obligán-
0:qle .;. echarse hasta que se le pasaran los 
iifeotol del alcoholismo; pero no hubo medio 
~ rétenerle en el sofá niás que algunos JUÍ;DU• 

t6I y allá fué otra vez 11. dar matr..ca 11. fil 
~a política, que examinaba la habita.-, 
oióu, en que quería instalará Rafl-81, 

cltfira, Cruoita-le dijo arrancándose~ tu• 
~la con gi-oteaca confianza,-si no qui~ 
"t'tllltt el caballerete andante de tu herma».11, 
~ne no nnga. Yo ao le nplioo que venga; ni; 
)tar.é l\ada por traerle, ¡cuidado! que mi su• 
polición no es menos que la suya. Yo .eo! 
~hle: mi .abuelo castraba cerdos, que es, di-
p.1o que quieTan, una profeei.6n muy11~• 
~ en loe ... pmbloa ,iaeoa. Ki ~taraifo el 

' n pr.ra .n ch'Clletaa de ~ de 
• :Mi abuela, 'Ílll& tal doll.a Oóeóojilla, 
laa cartas, y adi rinaba todos los seor 

a nombr&\'on bruja universal ... . Oon q 
... 
la era iJnpoaible resistirle más. D 

le cogi,ó pol' un brazo, y llevándole al ~ 
mú prói:im.o, le tendió á la fuerza, Poc 
pués, los ronquidos del descendiente d 
quiaidor atronaban la casa. 

•¡Demonio de hombre!-deoía Cruz 
Olé, sentados ambos junto al lecho de 
, que en profundo letargo febril y 

:,ort&ble está hoy. 
mo ao tiene costumbre de beber 

o dallo el cham~. Lo mismo m 
eI ata de mi boda. Y ahora usted, 

1 pr.ooedieudo hábilmente, con la 
aa.be usar, hará de él lo que quiera,. 
¡Dios mío, qué casal _ Tengo que vo 

o del revés ... Y dígame, D. José: ¿N 
indicado 111tied ya que es indiapensable 

et coohe1 
--:'Se lo,:he di"oho. .. A su tiempo ven 
Qnlla, pan la oual está todavía un 

lde. Todo ae andará, No olvide 1laté 
· r grados. 

gente ee Mle 
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cas~rón, en el cual hay mucho bueno, que hoy 
no luce entre tanto desarreglo y suciedad. 
Esos criados que nos ha traído de la calle de 
San Bias, no pueden seguir aquí. Y en cuan­
to á sus planes de economía ... Económica 
soy; la desgracia me ha enseñado á vivir con 
poco, con nada. Pero no se han de ver en la 
casa del rico escaseces indecorosas, Por el de­
coro del mismo D. Francisco, pienso decla­
rar la guerra á esa tacañería que tiene pega­
.da al alma como una roña, como una lepra, 
de la cual personas como nosotras no pode­
mos contaminarnos. 

Rebulló Fidela, y todos se informaron con 
vivo interés de su estado. Sentía quebranto 
de huesos, cefalalgia, incomodi,iad vivísima 
en la garganta. Quevedito diagnosticó una 
angina catarral sin importancia: cuestión de 
unos días de cama, abrigo, dieta, sudoríficos, 
y una ligera medicación antifebrífuga. Tran­
quilizóse Cruz; pero no teniéndolas todas con­
sigo, determinó no separarse de su hermana; 
y despachó á Donoso á, Cuatro Caminos para 
que viese á Rafael, y le informase de aquel 
inesperado accidente. 

« ¡Si de esta desazón-dijo Cruz, que to­
do lo aprovechaba para sus altos fines,-re­
sultará un bien! ¡Si conseguiremos atraer á 
Rafael con el señuelo de la enfermedad de 
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su querida hermana ... ! D. José de mi alma, 
cuando usted le hable de esto, exagere un po• 
quito ... 

-Y un muchito, si por tal medio conseguí• 
mos ver á toda la familia reunida, 

Allá corrió como exhalación D. José, des­
pués de echar un vistazo á su amigo, que con• 
tinuaba roncando desaforadamente. 

XVI 

Tristísimo fué aquel día para el pobre cie­
go, porque desde muy temprano le atormentó 
la idea de que su hermana se ,stab,i casando, 
y como fijamente no sabía la hora, á todas las 
del día y en los instantes todos eslava viéndol<t 
casarse, y quedar por siempre prisionera en 
los brazos del aborrecido monstruo que en 
mal hora llevó el oficioso D. José á la casa 
del Águila. Hizo el polvorista los imposibles 
por distraerle; propuso llevarle 'de paseo por 
todo el Canalillo hasta la Moncloa; pero Ra· 
fael se negó á salir del corralón. Por fin me­
tiéronse los dos en el taller, donde Valiente 
tenía que . ultimar un trabajillo pirotécnico 
para el día de San Agustín, y allí se pasaron 
tontamente la mañana, decidor el uno, triste 
y sin consuelo el otro. A Cándido le dió ar1uel 
día por enaltecer el arte del polvorista, ele-


